
Después de haber esludiado el telégrafo y el
teléfono como anresa:a de la radio, es natural que
desee comprobar la efectividad de tales instala-
ciones. Cierto que todos sabemos que el teléara-
fo )  e l  re le lunu sún dú. rcal idddes de enormc in-
f luencia en la \ jda sui¡ l :  pcru Iambicn e\ . icr-
to que, muchas veces, la presencia continuada cle
las cosas nos hace olvidar su importancia y per'
de¡ la cuiosidad por saber cómo son.

Sabemos cómo es un teléfono; hemos estuclia-
do el micrófono y el auricular, con lo cual ha
desaparecido el misterio de la tfansmjsión dc la
voz a dislancia a tra!és de un hilo conductor.

Sin embs¡go, pala el esludia¡lc que auna su
inte¡és cienlifico con el interés po¡ la aplicación
directa de los fenómc¡o! estudiados, parcce que
no basla la garantia dc una erplicación l.órica
\  c l lú .o c\  por de.co.frdnla.  Uno e\r¡  r r r  . t r

interio¡ co¡\,cncido de que el profesor, cuand.,
e).plica el comporLamiento de los elcmentos quc

constituyen un aparalo, dice la ve¡dad cscueta
Pero ¿por quó será que cn nuesrro tuero intcrno,

t , . , rc!e qL{ \ur !e la \ ' , /  d.  l "  d,rdJ .  " ,  scr i '  o. ' i_
ble?, parece que nos dice esta !oz-. .  Si  \o in len
rasc poner en práctica csto que teórica¡ncnte re-
sulla lan simple, ¿coDscsuiria el resullado que

teóricamentc Pucdo espe¡ar...?

Estas reacciones las hemos c\pelimentado lo-
dos los que nos hemos decidido por una profc'

sión técnica. l,e di¡é por quér porque la técnica es
el resultado inmediaro dc la ciencia y sólo pode-

Consliucción
de un micrófono

e instoloción
de un teléfono

mos habl¡r de ciencia cuando obtenemos un co'
nocjmiento perfectamente fundado de las cosas;
es decir: cuando las cosas pueden de¡noslrarse
o cuando su nalu¡aleza permite un conocimicnto
dircclo de las mismas. Que la corriente eléctrica
puede transformarse en calo¡, po¡ ejemplo, es
un conocimiento cientifico qüe la lécnica ha apro-
vechado ampliamente. También la variación de ]a
rcsislencia de un circuito cuando la corricnte se
hace pas¡r a trarés de una barrera de granalla de
carbón sometida a presión variable, es un hecho
que puede demostrarse perfeclamcnte; .¡nego, cs
un conocimiento cientilico... que Ia técnica ha
apr '  \c,hJdo. , " . , . .  DJra 'o ' . r ¡u i .
llelar la palabra a través de una tinca conduc-

La efectivid¡d de un micrótono es la meior de-
moslración de la verdad cienlilica enunciadai y
la mcjor manera de conlenccrnos de ella -de-
moslrándonos además que, muchas veces, las co_
.. ' \  t )JrJ .u lu.rurar tsrrr  dc\  t rublrma. nñ _cqui+

ren una conrplicación proporcion¡da a ]a gran
deza de su com€1nir scrá óstar conslruirnos u¡
micrófono. Si con elemenlos cascros somos capa-
ces de oblcncr un micrófono quc {uncione (pcr-

do¡ándole, claro, 1as deliciencias p.evisiblcs),
comprenderemos fácilmente que con amplios re
cursos tócnicos puedan obtenerse los mic¡ófonos
de cxlrcmada sensibilidad a que actualmcnte es-
tamos acostumbrados.

Pongamos manos a la obra.



Tome €l rr¡p€l ¡¡. esl¡ño y, d.sptrós de hab.¡to ¿lis¡ilo
De¡t€ct¿henle, recorte dos piezas como la qu€ dibüj¡,

Un¿ i¡e €stas Di€zas de €slaño d€b€ Deg¿rse sobre l¿
D¡¡m€¡¿ tt¿z¡ de c.¡tóñ qúó h¿ r€oorl¡do. P¡ocu¡¿ qu€,
¡l uni¡l¿s, los l¡l¡tlros sr .o¡..sponitr¡ con ex¡clilüd.
Deben queit¡¡ l¿t y como demoslBmos stáñc¡m€nt€,
Emplee una b!€n¡ col¡.

Aoto sFutdú p€gu€ un¡ d. l¡s ve¡l¡nos {v¡mos ¡ ll¡-
m¿rl¡s asi) en l¿ fo¡m¡ que d.müest¡¡ l¡ 6sri¿, y so-
bre .llr ur¿ o dos más, p¿¡¡ cónsesulr ün ¡ hodo de
c¡j¿ cuya Dtofundidrd sea de dos o tr.s mllim.aros.

L¡ clr'id¿it .enl.¿l ¡r€ h .rjá qú€ h¡ obleniito, €n .üIo
fóndo * €trcuen1¡¿ €l paDel de .st¿no, d€be acontticio-
n¡rs Da¡¡ recibi¡ la sran¡lln ite c¿.bón, Hag¡ p¿r¡ elto
u¡¡ esDecie tle cig¡¡ro con ¡lgoilón €. ¡¡m¿¡ al qu€
lue8o dará form. clrcütar. Obl€nAa !n á ñodo d€ neu-
m.lic. qu€ ñj¿r¡ sob¡e el p¡p€l it¿ esa¿no D.evi¿m.nte
énsom¿do Do. los l¿dos,

_Sigüe la co¡feeción de úna nueva pi¿za d€ ca¡lón que
exige ur Doco d€ Daci€¡.i¡. Es esl¡ €sDecie dé Darrilt¡
qüe drbe ¡ctu¡r de t¡pa ¡I mismo 1¡€m¡o qú. i¡ejé pá-
s¡r la roz- No s€ tr¡l¡ rte n¡dr qu€ requie¡¿ úna dtsar|-
bú.ió¡ hnl¿málic¡. R¿¡r.¿ más o

---
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MAÍER,IAI NECESARIO

Muy poca cosa:
Una pequeña cantidad de cartón cüyo grueso

sea aproximadafnente de un mitimetm. Lo encon-
trará con toda facilidad en el mercado. Procure,
eso sí, que sea de buena calidad para asegurar la
duración del instrumento.

Unos pocos centimetros cuadrados de papel
de estaño muy fino. El que envuelve las tabletas
de chocolate sirve perfectament€ a nuestros ñ-

Cranalla de carbón, qüe obtendrá machacan-
do un ele. l rodo de pi la descargada. Es muy im-
portante que obtenga granalla; no polvo. Elija
los terrones que tengan de uno a dos milímer¡os

LA CONSTRUCCION

Como es nomal en estos casos, los gráficos
resultan mucho más €xpresivos que las palabras;
y fieles a la mayo¡ efectividad del dibujo o fo,
tografia, le proponemos seglir paso a paso lo
que e¡pl i (amos por medio de gral icos y pies ex-
plicativos.

En caraón il. ún htlim.tro dé grü.so, récod. .Bl. p¡.r¿,
sir olv¡d.r los dos t¿l¡dlo. . y b. L. ittbut.md . im.-
ño n¿aür¡l r'&& qúé Dü.¡1. obt.nq un .¡rco ¡I¡.ato.

*iii:k*':o
algodón

DeI mt¡mo c.rló¡ obaea!. lr.6 ó .ü.iro ¡'¡!r¡3 isu.¡ed
r l¡ dcl g¡áñco. Son Dter4 cu.dt.d* co¡ ura v.nirD.
c.ntBt t ñblén cr¡il¡¡d¡ q!. .¡eb.t¿ r.co¡t¡r ú.¡té¡-
d6. .x¡ctu.nt. . l& n.ittit.s trd¡cd.s. Irebtér úo-
r¡ d¡mc b Dr. ¡¡¡¡ . t.D.ío útü.¡1.
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Co¡ tr¡úü¡ d. o.rbó¡ .t. r.tort¡ (l¡ q¡. h¡bra obk-
¡lito drl .lótroilo d. l¡ Dll¡ J.il¡¡t ) ¡lo. l¡ Dll¡il o
lo¡ ito! t.rclo. .1. ¡¡ ó¡l'¡¡t d q¡. it.J. 6¡ ¡.ilo¡il.¡ dó

Sobr6 un¡ dc ¡¡. o.r¡¡ il. l¡ tlór. ¡ni.rlor coloq¡c ¡¡.
d. l¡¡ v!nt¡r.. o!¡it!*1.! q!. l. h.mo. tnillo..lo qú!

^ho¡¡ 
oubt. l. ¡b.rlu¡. il. ¡¡ v.ni¡n¡ {uc .c¡b¡ it.

p.A.¡ obr. l¡ D¡rtül¡ co¡ ün cü.d¡¡¡¡o ¡1. c¡rlullD¡
eur d.l¡¡ü (d. |rn¡ t.rl.t. de vl¡lt8, Do¡ .l.hDlo).

t¡Dc .l oonjunto .on l. ,l.r¡ tr¡. oónil.¡. ¡. D.ttl¡¡.,
d. nodo qü. l¡! ¡.nu¡¡¡ ilc ód¡ {u.d.n h¡c¡¡ .l .xi.-
tlo!, ¡t€ €.le moalo l¡| do. l¡lElDo. d. D¡Dcl d. ..t66o
6tó¡ en .o¡taclo 0or lo3 cránú16 de (¡.bóñ.

SoDr¿ b .. ult i Dctlró r¡ !l.r¡ .1. D.pe¡ d. .¡l¡óo
qú. ¡ún Do h¡ .ht t.¡ilo. ¡l¡t¡¡o cono .t.úu..i¡. l¡

De momenro no conviene cerrar de, ini t i ramen-
te el aparato. Antes debemos comprobar su fun-
cionamiento. Para ello debe¡emos disponer de un
auricular, insa¡umento que por r€querir üna fa-
bricación muy precisa no admite interpretaciones

t70

Coloqúc alo¡ t.rnlü!8 c¡ lo3 a.t.d.o¡ ¡ y h, .pr..üdo
rs ¡.¡rü.1¡. .o¡ qu. l.rmlu! lB Dr.!¡r il. !¡p.¡ ¡1.
di.úo, y .uJ.t. ¡. l.p¡ d. .u.d.o mlc¡ólo¡o .o. uD

simplifrcadas. Sinceramente l no podriamos fab -
ca¡to sin disponer de un instrumental idón€o y
por €llo es mejor adquirirlo en cualqüier establ€-
cimie¡to dedicado ¡ la radio. Es un elemento
francamente ba.ato,



Clrcülto de comn¡ob¿cló! del btcrólo¡o,

Para comproba¡ el micro debemos montar un
circuito Iormado por el micrófono, r¡na pila y el
aur¡cular conectados en !eri€. Las conexiones de-
ben ser un poco la¡gas, de modo que permitan
situar el auricular en una habitación adonde no
alcance €l sonido de la voz quc hable por el mi

Haga que alguien bable o cante delanle del
micro mientras usted se aplica el auricular al oi
do. Compruebe la iidelidad de la audició¡.

Le adverl imos que pocas veces sc consigu(n
buenos resultado! al prime¡ iniento. El éxito, tra-
tándose de algo ¡eali¿ado sin la menor precisión
tócnica, ¿lepende de muchos factores. Puede va"
riar Ia cahlidad d€ carbón, el grueso de los grá-
nulos, el de la cartulina que hace de membrana
vibradora, etc., hasta conseguir una audición lo
más perlecta posible. Es cuestión de tanleo.

CuaDdo esté satisf€cho del rendimiento de su
mic¡ófono, quite la gomita que rñanti€ne unidas
sus dos partes y péguelas con cola.

ÍI. TEIEFONO

Como e! natural, para mantener una conversa-
ción tel€fónica debe disponer de otro micrófono
y de otro auricular, asi como de otra pila para
disponer de sufici€nte energla eléctrica. Las dos
unidades quedarán conectadas sobre una sola li

Vea en el gráñco cómo todos tos elcmcntos del
circui to quedan coneclados cn scr ie com¡J r i  \c
tralase de un hilo conliüuo inlerrumpido por los
distintos co¡¡ponent€s del teléfono.

El alcance de esta inslalación, es aproximada-
mente de un kiiómetro. Es una distancia conside-
¡abte, y por ello vale la pena considerar la pG
sjbilidad de valernos de nuestro aparato para es-
tablecer comunicación tclefónica enrre dos pisos
distintos o entre dos lugares cualesquiera cuya
separación no sea superior a los mil metros.

Aü.i(uln! norm.l, de.lreraalo,

P¡r¡ D.nl.h.r !n¡. co¡var3¡-
c¡ó¡ a.l.lótr¡c. n.oelt¿nd ilo,
..aaolo¡.., .ad¡ una coDouei.
Do¡ cl mlcrólono y .¡ ¡úri.ulrr,
To¡to! lo¡ et.ñénto¡ de l. ¡¡..
l.l¡ctón s. con.x¡.un .n s¿rt.,
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IA INSTATACION EN tA PRACTICA

Sr nu no\ conformdmo\ con r l  \J lor  e\pur i .
meDtal de lo que hemos const¡uido y descamos
obtener su aplicación práctica, su¡gi.á cl proble
¡¡a de la l lamada. Quicn deba comunica,sc eu,r
,rosotros desde el otro apa¡ato, deberá haccrnos
una se¡al para que sepamos quc se cncuentra
antc su micrófono, dispuesto a decirros algo.

La señal de ltamada propia dc los telé{onos cs
nn timbrc, quc debe instalarsc de tal mancra que
pucda provoc¡.se su acluacjón desdc cl aparato
de quien dcsra comunjcarse con el poseedor dcl

Vca cl  csquema dc csta inslalación.

Supona¡moi qú. ¡¿ ll¡ñrd6 sé cfectúc d..d€ t6 est¿ctó¡ rr. p¿¡i.lro 3e hcb.¡ sD¡ercdó
.l ¡rulsdor, h.ri¡ que t¿ l¡mt¡¡ C, qüe est¡b¡ €¡ co¡tscto con A. lteguo ¡ loc¡r t¡ pl¡-
qulaa B .üp¿lm¿d¡ dlrectsmente ¿l ¡o.¡e ile l¡ pttr. En ejt. mom€¡to s ct.¡n eI
.lrculio qu. ¿.cionc .l ¿lmbre .l. la .st¡ctór X. El .am¡no rcco.r¡do Dor h co t¿ni¿
qu.dr d. . l ¡c.do.n el  dtbu¡o.  Cnrndo cei¡  t ¡  r r re l ton. l . rctd¡ sobr. . l  Dulssdor.  s.  ¡b. .
.t€ rueyo .l clrcutto. ¿.$ndo ¡¡ có!rt.nlé.

Lt D¿l¿ncá P que ¿p¡recé .ntre t6 coni¡clos I y 2 es i¿ que sosl¡ene et conjunto m¡cro-
¡urteul¿r, .uyo p.so l¡ m¿¡t¡me en conlaclo con 2, Al d€*olg¡r el t€lélo¡o, t¡ Dól¡nc¡ P
sube h4a¡ queda¡ en co¡l&lo con 1, c€rr¿nilo €l cllcutto de l¡ liné¿ tél€fóntc¿ ploDt¿-
me e dlch., ¡¡¿ p¡l4Er P ¡o .s má.s que un trleFüptor.

l ¡odo¡ Pulsodo¡
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Con.:lon¡do lnte.lor d. l. lñ.t.I¡ctón iel.-
lónlos co¡ tlmbt. dé ¡lsñrd. l¡.o¡Dondo,

Co¡ !n¡ Dl.r. ¡1. D¡il.¡¡ oüy¡¡ n.dl.t¿¡ r lo¡m¡ *¡n
l¡i qu. llilto¡mor, oba.rd!¡ l,¡ Dr¡ailco ¡oDo¡lc D¡¡.
.¡ blorótono y .l lurloul.r,

En la práctica, convendrá montar este crrcul-
to de forma que cada estación quede dentro dc
una caja que podamos colgar de la pared. Le da"
mos la solución real qu€ puede dar a sü instala-
ción telefónica y le aseguramos que, si se siguen
al pie de lá l€tra las instrucciones de su montaic,
el éxito debe ser total.

Si las conexiones son exactamente las que pue-
de ver, tanto en el esquema como en el dibujo
real del montaje, soharán los timbres y funciona.
rá el teléfono. No hay ningrtn secreto elcondido
y nada puede fallar, siempre que sea capaz d€
lrabajar con paciencia. Se lrata de una experien.
cia práctica útil.
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